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Mujer, paz y seguridad: 
la Resolución 1325 en su décimo aniversario
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La inclusión de la dimensión de género en la agenda internacional de paz y seguridad ha sido un
largo proceso que cuenta ya con más de cuatro décadas de historia. Naciones Unidas, la Unión
Europea y otros organismos internacionales han ido introduciendo paulatinamente distintas leyes,
resoluciones, directivas que conforman un amplio marco normativo sobre mujer, conflicto y cons-
trucción de paz. 



Los primeros esfuerzos para abordar la situación de las mujeres en
los conflictos armados fue realizada por la Comisión sobre la
Condición de la Mujer en 1969, en el que se planteó la necesidad de
prestar una atención especial a las mujeres y los niños en las situa-
ciones de emergencia y en el transcurso de la guerra. Desde enton-
ces se han realizado cuatro Conferencias de Naciones Unidas sobre
la Mujer, estableciendo vínculos entre la igualdad de género, el de -
sarrollo y la paz.  Estas se han realizado en México (1975),
Copenhague (1980), Nairobi (1985) y Beijing (1995). A lo largo de
estos años se han abordado un número amplio de cuestiones que
conforman y definen el papel de las mujeres en la construcción de la
paz en el ámbito internacional y local. 

En este artículo se presentan las principales iniciativas llevadas a cabo
en el ámbito de mujer, paz y seguridad. Se analiza el papel en concre-
to que ha jugado la Resolución 1325 sobre el papel de las mujeres en
la construcción de la paz, y se presentan las propuestas que están
sobre la mesa en el décimo aniversario, para lograr poner fin a la vio-
lencia contra las mujeres y conseguir una mayor participación de las
mujeres en los procesos de paz y en la rehabilitación posbélica. 

Mujer, paz y seguridad en la agenda internacional: 
el papel de Naciones Unidas

Las primeras iniciativas surgieron en la década de los setenta, con la
celebración la Primera Conferencia Internacional de la Mujer (1975),
que dio paso a la Década de la Mujer en Naciones Unidas (1975-
1985). En 1982 se aprobó la Resolución 3763 de la Asamblea
General de la ONU sobre la Participación de la Mujer en la Promoción
de la Paz y la Cooperación Internacionales. Desde entonces, se han
elaborado un número importante de documentos, declaraciones y
propuestas que han sido claves para crear un marco normativo sobre
mujer, paz y seguridad. En este artículo vamos a mencionar algunos
de ellos, centrándonos particularmente en la Resolución 1325, que
supuso un punto de inflexión importante en el reconocimiento del
papel de las mujeres en la construcción de la paz.

La Convención para la Eliminación de Todas las Formas de
Discriminación contra las Mujeres (CEDAW)

La aprobación en 1979 de la Convención para la Eliminación de
Todas las Formas de Discriminación contra las Mujeres (CEDAW) fue
la culminación de los esfuerzos realizados en la lucha por la igual-
dad y en promover los derechos de las mujeres. El activismo de
muchas mujeres en todo el mundo, organizadas en grupos y movi-
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mientos a favor del reconocimiento de sus derechos fue muy impor-
tante para creación y puesta en marcha de esta Convención. La
Convención establece no sólo una declaración internacional de los
derechos de las mujeres, sino también un programa de acción para
que los Estados garanticen el goce de esos derechos. Los países que
ratifican la Convención están legalmente obligados y comprometi-
dos a poner dichas provisiones en práctica, promoviendo cambios
en sus legislaciones nacionales, estableciendo los mecanismos, que
aseguren la efectiva protección de las mujeres contra la discrimina-
ción. También se comprometen a presentar informes nacionales (al
menos una vez cada cuatro años), donde expliquen las medidas que
han adoptado para cumplir las obligaciones impuestas por el trata-
do. Hasta el momento la Convención ha sido ratificada por 188 paí-
ses. El texto de la Convención no tiene ningún artículo específico
referido a la violencia contra las mujeres, pero esta cuestión ha esta-
do muy presente desde 1992, cuando el Comité adoptó la
Resolución La violencia contra la mujeres, que establecía la inclusión
de información sobre la situación de las mujeres en los informes
anuales, así como las medidas adoptadas por los Estados para pre-
venir y protegerlas de la violencia. 

La IV Conferencia Internacional de las Mujeres celebrada en Beijing
(1995)

Sin embargo,  no será hasta la IV Conferencia Internacional de las
Mujeres celebrada en Beijing  en 1995 en la que se inicie una línea
de trabajo sobre mujer y conflictos armados, que vinculó a numero-
sas organizaciones de mujeres, con organizaciones de desarrollo y
otros actores. Se determinó que los efectos de los conflictos arma-
dos sobre la mujer constituían una esfera de especial preocupación,
que requería la atención de los gobiernos y de la comunidad interna-
cional, y se subrayó la necesidad de promover la participación de la
mujer en la resolución de los conflictos en los niveles de toma de
decisiones. Se creó una Plataforma de Acción que propuso una serie
de objetivos estratégicos para prevenir  la violencia contra las muje-
res y se hizo un llamamiento  internacional para reforzar estas nor-
mas en el Derecho Internacional. En 1998, durante su 42º periodo de
sesiones, la Comisión de la Condición Jurídica y Social de la Mujer de
las Naciones Unidas examinó la cuestión de la mujer y los conflictos
armados y propuso que los gobiernos y la comunidad internacional
adoptaran nuevas medidas para acelerar la consecución de los obje-
tivos estratégicos de la Plataforma en esta esfera, incluida la incor-
poración de la perspectiva de género en todas las políticas y los
programas pertinentes. 

En la década de los noventa, los conflictos de la ex Yugoslavia, de
Ruanda y Sierra Leona llevaron  a la creación de tribunales ad hoc
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que incluyeron disposiciones que reflejaban las implicaciones de
género en los conflictos armados y la importancia de diseñar proce-
sos de reparación para las mujeres y las niñas a partir del Derecho
Penal Internacional. Posteriormente los Estatutos de la Corte Penal
Internacional (2002) recogen la misma línea de trabajo.

En 1994, la Comisión de Derechos Humanos designó un
Representante Especial sobre la violencia contra las mujeres, que
recogió los abusos sexuales y la violencia que sufren las mujeres en
los conflictos armados y esta información contribuyó a una mayor
comprensión de la problemática y a dejar constancia de la necesidad
de intervenir. Los representantes especiales para la ex Yugoslavia,
Ruanda, República Democrática del Congo han informado sobre la
violencia sexual  que se produce como un patrón habitual de com-
portamiento de los actores armados (Gender Based Violence against
women). Por su parte, en otros ámbitos como el humanitario, o el
relativo a los desplazados y refugiados se han ido incluyendo poco
a poco el enfoque de género.

Otras reuniones y declaraciones siguieron a las de la Conferencia de
Beijing, como la Resolución del Parlamento Europeo sobre la
Participación de las Mujeres en la Resolución pacífica de los conflic-
tos (2000); la Declaración de Windhoek y Plan de Acción de Namibia
para la Incorporación de la perspectiva de género en las Operaciones
Multidimensionales de Apoyo a la Paz (2000). Hasta que en el año
2000 se aprueba la Resolución 1325 sobre el papel de las mujeres
en la construcción de la paz.

La Resolución 1325 sobre el papel de las mujeres en la construcción
de la paz

La Resolución 1325 ha supuesto un avance importante al abordar de
manera conjunta el impacto de los conflictos armados sobre las
mujeres y el papel que ellas juegan en los procesos de paz y en la
rehabilitación posbélica. Esta Resolución fue el resultado del trabajo
de muchas organizaciones que durante años trabajaron intensamen-
te para que la cuestión de las mujeres, la paz y la seguridad estuvie-
ran en la agenda internacional. De manera específica la Resolución
resalta:

– Insta al Secretario General de la ONU y a los Estados miembros a
garantizar un aumento en la representación de las mujeres en
todos los ámbitos de construcción de la paz, incluyendo la preven-
ción, la gestión y la Resolución de los conflictos, así como en el
papel de enviadas especiales, o en misiones de buenos oficios.
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– Expresa la voluntad del Consejo de Seguridad de incorporar la
perspectiva de género en las operaciones de mantenimiento de la
paz.

– Pide que se dote a los Estados de materiales para la formación en
materia de protección de las mujeres y que se incremente la dota-
ción de recursos para esta formación.

– Pide a todos los actores involucrados en unas negociaciones de
paz la inclusión de la perspectiva de género en los acuerdos de
paz.

– Llama a todas las partes involucradas en los conflictos a la adhe-
sión al derecho internacional, el fin de la impunidad y la adopción
de medidas para proteger a las mujeres.

– Enfatiza la naturaleza civil de los campos de personas refugiadas.

– Alienta a considerar las necesidades de las mujeres y las personas
dependientes en los procesos de Desarme, Desmovilización y
Reintegración.

– Expresa la voluntad de garantizar que las misiones del Consejo de
Seguridad de la ONU tengan en cuenta la dimensión de género y
lleven a cabo interlocuciones con los grupos de mujeres locales e
internacionales.

– Solicita al Secretario General que lleve a cabo un estudio y un infor-
me sobre el impacto de los conflictos en las mujeres y el papel de
las mujeres en la construcción de la paz. 

En 2002, el  Secretario General encargó un estudio sobre “Mujeres,
Paz y Seguridad” que documentó la experiencia de las  Naciones
Unidas y analizó el impacto de los conflictos armados sobre las
mujeres dentro de marco legal internacional. También examinó la
perspectiva de género en los procesos de paz, en las misiones de
paz, en las operaciones humanitarias, de reconstrucción y de rehabi-
litación. Los resultados del informe, que contó con el apoyo de UNI-
FEM, permitió profundizar sobre el impacto de los conflictos de
manera desigual sobre hombres y mujeres y aportó muchos ejem-
plos de cómo las mujeres en las zonas de conflicto hacían una con-
tribución fundamental en la seguridad y el bienestar de sus
comunidades.

Desde el año 2004, el Secretario General de la ONU ha publicado un
informe anual de seguimiento de la implementación de la Resolución
1325, con especial énfasis en el ámbito de las Naciones Unidas.
Estos informes permiten contar con un análisis sobre el estado de la
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cuestión, y en ocasiones ofrecer propuestas y recomendaciones para
los Estados Miembros. Por ejemplo, el informe del Secretario General
presentado en abril de 2010 recomienda un conjunto de indicadores
sobre la aplicación de esta Resolución, que detallaremos más adelante. 

Por otra parte, el Consejo de Seguridad de la ONU aprobó en el año
2008, la Resolución 1820 sobre la violencia sexual como arma de
guerra, y en el año 2009 dos resoluciones más, la 1888 que concre-
ta los compromisos adquiridos mediante la Resolución 1820, y la
1889 que hace lo mismo con la Resolución 1325. Es decir, que mien-
tras la Resolución 1325 ofrecía el marco general de actuación y cons-
tituía la primera aproximación a la cuestión de las mujeres, la paz y
la seguridad, la 1820 hace referencia a una única cuestión de las
abordadas por la 1325 – la violencia sexual como arma de guerra –
y la 1888 y 1889 concretan posibles pasos y medidas para garanti-
zar el cumplimiento de las anteriores resoluciones. 

Las cuatro resoluciones deben ser entendidas de manera comple-
mentaria, puesto que tras la aprobación de la Resolución 1820, la
violencia sexual como arma de guerra ha adquirido una importancia
creciente en los debates públicos.

La Declaración de Beijing+15

En marzo de 2010 se realizó la revisión de la Declaración de
Beijing+15 en su 15 aniversario de su aprobación. En esta reunión se
reconoció los avances que se han producido en la creación de meca-
nismos institucionales para la igualdad de género y en el incremen-
to de leyes para proteger a las mujeres contra violencia. Sin
embargo, la falta de aplicación de estas leyes hace que la violencia
contra las mujeres se siga perpetuando, sin que se experimenten
cambios sustanciales en la vida diaria de la mayoría de ellas. La vio-
lencia contra las mujeres es calificada como una “pandemia global”
y un gran obstáculo para el progreso en general. 

El empoderamiento de las mujeres requiere de un enfoque sectorial,
que está todavía muy lejos de conseguirse (E/CN.6/2010/L1). Se
señalan entre los principales obstáculos para la aplicación de las
leyes y políticas, la escasez de recursos y la insuficiencia de datos
sobre la violencia contra la mujeres, así como la falta de seguimien-
to y evaluación de muchos de los programas (E/CN.6/2010/CRP.10).
Durante 2010 se han puesto en marcha numerosas iniciativas.
Naciones Unidas ha lanzado la Campaña UNITE to End Violence
against Women (Unidos para poner fin a la Violencia contra las
Mujeres)1 y esta cuestión también será abordada en la Asamblea
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General de Septiembre de 2010 sobre los Objetivos de Desarrollo del
Milenio, dado que éstos están inextricablemente unidos a las medi-
das que se plantean en la Plataforma de Acción de Beijing.

En octubre de 2010 se celebrará el décimo Aniversario de la aproba-
ción de la Resolución 1325. El Grupo de la Sociedad Civil Asesor en
la Naciones Unidas en los temas de Mujer, Paz y Seguridad (CSAG,
por sus siglas en inglés) ha propuesto una series de actividades para
conmemorar este aniversario. Este grupo está coordinado por Mary
Robison y está integrado por un panel de personas expertas en cues-
tiones de distintos países entre los que se encuentran: Bineta Diop
(Senegal), Salim Ahmed Salim (Tanzania, Elisabeth Rehn (Finlandia),
Swanee Hunt (Estados Unidos), Sanam Anderlini (Iran/UK), Susana
Villarán (Perú), entre otras. 

Para la celebración del aniversario, se plantea una Reunión
Ministerial bajo la “Fórmula Arria”, que ofrecería la oportunidad a los
Estados miembros que no forman parte del Consejo de Seguridad,
o bien a las organizaciones de la sociedad civil presentar sus pun-
tos de vista en los tema de mujer, paz y seguridad ante el Consejo.
La llamada “Fórmula Arria’’ consiste en que representantes o perso-
nalidades de aquellos países que no integren el Consejo de
Seguridad puedan tener acceso a éste sin violar la disposición del
reglamento que establece que sólo los miembros permanentes pue-
den tomar parte en las sesiones privadas del cuerpo. Hasta el
momento este tipo de reuniones no oficiales le han servido a los
integrantes del Consejo para desarrollar diálogos con representan-
tes de organizaciones o personas claves y obtener información
directa de dirigentes gubernamentales y no gubernamentales sobre
asuntos que considera el Consejo. En este caso concreto, sería una
oportunidad para que las organizaciones de la sociedad civil, parti-
cularmente de aquellas zonas afectadas por el conflicto, o que
requieren de una atención urgente  presenten sus propuestas y peti-
ciones. Como resultado final de este encuentro, se espera que se
prepare un documento final que refleje los compromisos adquiridos
para el futuro. Sería muy importante en esta ocasión, lograr una
incorporación coherente de la perspectiva de género en el marco de
Naciones, armonizando los enfoques y eliminado la fragmentación
que impide la maximización de los recursos (Mayanja, 2009). Entre
las ideas que se han manejado, está la propuesta de que la
Comisión para la Eliminación de todas formas de Discriminación
contra la Mujer (CEDAW) se ocupe de hacer el seguimiento de la apli-
cación de la resolución 1325 en sus informes. 
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Mujer, paz y seguridad en el marco de la Unión Europea

La Unión Europea cuenta con una propuesta “Comprehensive
Approach to EU implementation of UN Security Council Resolution
1325 and 1820 on women, peace and security” que fue adoptada por
el Consejo el 8 de diciembre de 2008. Propone un enfoque global,
que tiene por objetivo orientar las acciones sobre género y construc-
ción de paz en tres dimensiones: el diálogo político, la gestión de cri-
sis y la definición de estrategias específicas para proteger y
empoderar a las mujeres.

Esta propuesta ofrece una serie de definiciones y conceptos, y pro-
vee de una visión actualizada de las actuales políticas de la UE y su
práctica en el ámbito de mujer, paz y seguridad. También incluye una
serie de medidas específicas para avanzar en el ámbito de la UE en
su conjunto y otras de algunos actores particulares como la
Comisión. Trata de aumentar la coherencia entre y dentro de los dife-
rentes instrumentos de la UE, particularmente en lo que se refiere a
la  Política de Seguridad Común y a la Política de Defensa y
Seguridad. Algunas medidas incluyen: 

1. Apoyo político a la Resolución 1325 y a la 1820: “La UE promove-
rá la aplicación de las Resolución sobre paz y seguridad a partir
de diálogo político y de los derechos humanos con los países
socios”.

2. Formación en temas relacionados con mujer, paz y seguridad (por
ejemplo la Comisión organizará regularmente formación en este
ámbito).

3. Intercambio de información y de buenas prácticas. Por ejemplo se
establece un grupo de trabajo institucional sobre mujer, paz y
seguridad y se hace un llamamiento para un intercambio anual
entre los Estados miembros en la aplicación de la 1325. 

4. Acciones en el ámbito nacional y regional, como la inclusión de la
dimensión de género en los instrumentos financieros relevantes
de la UE y apoyo para el desarrollo de los planes de acción con los
países socios.

5. La incorporación de la dimensión de género y paz dentro de la
Reforma del Sector de Seguridad y en los procesos de Desarme,
Desmovilización y Reintegración (DDR). 

6. Introducción en los documentos de Estrategia País (Country
Strategy Paper) de indicadores que permitan hacer un seguimien-
to de la aplicación de la Resolución 1325. 
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Este documento se complementa con otro más operativo adoptado
por el Consejo para la aplicación de la Resolución 1325 en la Política
Común de Defensa y Seguridad: Implementation of UNSCR 1325 as
reinforced by UNSCR 1820 in the context of ESDP (2008). En él se
incluyen recomendaciones para introducir la perspectiva de género
en todas las fases de las misiones de paz, desde la planificación de
la operación, hasta su desarrollo y evaluación. Además durante 2009
se ha creado de un grupo de trabajo interinstitucional sobre mujer,
paz y seguridad,  que está elaborando una serie de indicadores para
medir la aplicación del Comprenhensive Approach.

Otros documentos que en el contexto europeo establecen directrices
para promover la igualdad de género y los derechos de las mujeres
en su política exterior son:  Comission Communication Roadmap to
Gender Equality (2006), EU Concept for support to DDR (2006). 

Sin embargo, para avanzar en la puesta en práctica de estas propues-
tas e iniciativas es preciso una mayor definición de la Política Exterior
Europea, que por el momento es muy incipiente. Algunas de estas
medidas carecen de cualquier tipo de articulación de cómo podrían
ser llevadas a cabo en el marco de la Unión Europa. Y el conjunto de
acciones que se proponen en el Comprehensive Approach, carecen
de un calendario y de un presupuesto específico y no se incluyen
mecanismos de seguimiento ni de rendición de cuentas. Al mismo
tiempo, se observa que en las instituciones europeas sigue habien-
do un número bajo de mujeres. Además el número de personas del
staff que se ocupa dentro de las instituciones europeas de las cues-
tiones de género en las relaciones exteriores es muy bajo y determi-
nadas posiciones, como los Representantes Especiales de la UE son
mayoritariamente hombres. Todavía quedan muchas cuestiones pen-
dientes en el marco europeo, que requiere un mayor compromiso
político, más allá de las declaraciones y propuestas.

La Resolución 1325 y los Planes de Acción

La Resolución 1325 ha ido acompañada de la definición de Planes de
Acción por parte de algunos países, que han tratado de operaciona-
lizar esta Resolución y de llevarla a la práctica2. Hasta la fecha, 19
países han adoptado Planes Nacionales y más de 11 países están
actualmente en el proceso de elaboración del mismo3. Este es el caso
de Argentina (tiene un Plan de Acción para el sector de la defensa),
de Australia, o Burundi. Otros países, como Dinamarca, Suecia y el
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Reino Unido están en proceso de renovación (o han renovado recien-
temente) sus planes originales. El último país en adoptar un Plan de
Acción ha sido Filipinas (26 de marzo de 2010). 

El proceso de elaboración de los Planes de Acción y la definición de
su contenido ha variado mucho de un país a otro. En general se abor-
dan un amplio número de cuestiones, que oscilan desde el número
de mujeres reclutadas para la operaciones de mantenimiento de la
paz hasta la participación en los procesos de toma de decisiones en
el plano nacional o la atención y los servicios legales de las víctimas
de violencia sexual. Los planes de los países donantes difieren signi-
ficativamente en estrategia y enfoque de los planes de países en
situación posbélica.

También han jugado un papel importante, las misiones de manteni-
miento de la paz de las Naciones Unidas que han apoyado activa-
mente la implementación del Plan Nacional de Acción y han realizado
esfuerzos significativos por incorporar temas de género dentro de
sus propios programas de paz y seguridad. Por ejemplo se ha incre-
mentado la participación de las mujeres en las misiones y se ha
incorporado capacitación sobre género para las tropas. En el marco
de la OTAN, en el caso de Afganistán, se ha incluido en las misiones
militares la perspectiva de género a partir de diversos programas. De
igual manera en el Plan de Acción de la Organización para la
Seguridad y Cooperación Europea (OSCE) para la Equidad de Género
(2004) se estipula que las estructuras de OSCE deben promover la
Resolución 1325 (Gwndolyn y Popovic, 2009).

También se han realizado esfuerzos regionales para explorar la posi-
bilidad de contar con un Plan de Acción más amplio, que implique a
diversos países. Por ejemplo, en agosto de 2009,  la organización
Femmes Africa Solidarité (FAS), el Secretariado de la Conferencia de
los Grandes Lagos y el Gobierno de Finlandia convocaron a una
Reunión Regional de los Grandes Lagos sobre la Resolución 1325.
Las delegaciones de Ruanda, Burundi y la República Democrática del
Congo introdujeron sus Planes Nacionales de Acción y exploraron la
posibilidad de desarrollar un Plan de Acción Regional de los Grandes
Lagos. 

Además, se han realizado iniciativas importantes en el ámbito de la
sociedad civil. La Oficina Europea de Enlace de Consolidación de la
Paz (EPLO) y la organización International Alert, bajo la Iniciativa para
la Consolidación de la Paz, reunió a representantes de organizacio-
nes de la sociedad civil de 18 países de toda Europa en una confe-
rencia para compartir experiencias de cómo han abogado por la
Resolución 1325 a nivel nacional y elaboraron un conjunto de pro-
puestas.
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Hasta el momento casi ningún Plan de Acción contiene indicadores
que sirvan para medir el progreso de la aplicación de la Resolución
y por lo tanto se desconocen cuáles son las respuestas que están
funcionando para abordar la violencia en sus distintas dimensiones,
y para poner fin a la impunidad por los delitos sexuales. El estable-
cimiento de unos indicadores estandarizados para el seguimiento de
la aplicación de los Planes de Acción entre los diferentes países, así
como la recogida de buenas prácticas  es un paso esencial para avan-
zar en la aplicación a de la Resolución 1325 y 18204. 

Esta preocupación ha sido recogida por diferentes organizaciones e
instituciones, que durante estos últimos años han realizado un tra-
bajo importante en torno a la aplicación de la Resolución 1325. En
relación con la definición de indicadores, la organización noruega
FOKUS5 junto con INSTRAW realizaron un seminario en noviembre de
2009, que contó con la participación de más de 100 mujeres proce-
dentes de organizaciones de todo el mundo, en el que se abordó
esta cuestión en profundidad y que dio como resultado el documen-
to: Pasar de la política a la práctica: monitoreo de la implementación
de las Resoluciones 1325 y 1820 del Consejo de Seguridad de las
Naciones Unidas (2009) que ofrece numerosas propuestas y reco-
mendaciones. En este encuentro se constató la importancia de la
coordinación en el proceso de elaboración, desarrollo y evaluación
de los Planes de Acción. Esta debe ser participativa e inclusiva y ayu-
dar a evitar duplicaciones, contribuyendo a que la aplicación del Plan
Nacional sea integral .

Los indicadores y las herramientas de medición actualmente inclui-
das en los Planes de Acción difieren significativamente de país a país,
pero se propone agruparlas en tres amplias categorías (Gwndolyn y
Popovic, 2009): 

– Participación de las mujeres en los procesos de paz. 
– Prevención, protección y judicialización de violencia sexual y de

género. 
– Promoción de los derechos de las mujeres. 

El desarrollo de indicadores requiere de unos fondos exclusivos para
su financiación y este es uno de los problemas que presentan los
Planes de Acción Nacionales. La mayoría de ellos carecen de una
asignación adecuada de recursos, para que puedan llevarse a cabo
de una manera efectiva. Además no existen mecanismos que permi-
tan conocer como se gastan los fondos dentro de los Planes de
Acción y esto implica una falta de transparencia y control sobre lo
que se está haciendo. 
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Se deberían utilizar mecanismos que permitan el seguimiento de las
acciones que se llevan a cabo, incluyendo indicadores claros, fiables
y con perspectiva de género, que identifiquen los problemas princi-
pales para que estos puedan ser abordados. También es precisa la
cooperación local, nacional, regional e internacional, fortaleciendo
las redes existentes para lograr el seguimiento y evaluación de la
aplicación efectiva de las metas presentes en la resolución. 

Por su parte, Naciones Unidas ha desarrollado un trabajo intenso en
torno a la definición de indicadores, en el que han participado 14
entidades de la ONU bajo el liderazgo de la Oficina de la Asesora
Especial en Cuestiones de Género y el papel técnico de UNIFEM.
Además los indicadores fueron confeccionados en estrecha consulta
con Estados Miembros y los grupos de mujeres de la sociedad civil
de todo el mundo, que promueven la participación de las mujeres en
la resolución de conflictos y la consolidación de la paz.  En el proce-
so de elaboración se han tenido en cuenta los indicadores presentes
en los Planes nacionales, así como otras iniciativas nacionales e inter-
nacionales sobre mujer, paz y seguridad. 

Estos trabajos han culminado en el  informe del Secretario General
(S/2010/173) presentado el 27 de abril de 2010. Este  recomienda
un conjunto de indicadores mundiales sobre la aplicación de la
Resolución 1325 en cuatro áreas: 

– la participación de las mujeres en todos los aspectos de la preven-
ción y Resolución de conflictos; 

– la prevención de la violencia contra las mujeres;
– la protección de los derechos de las mujeres durante y después de

los conflictos; 
– y la necesidad de las mujeres en los procesos de recuperación y

socorro. 

Se trata del seguimiento a la petición del Consejo de Seguridad
expresado en la Resolución 1889 de octubre de 2009, sobre “un con-
junto de indicadores destinados a utilizarse a nivel mundial para vigi-
lar la aplicación de la Resolución 1325 (2000). Inés Alberdi, Directora
Ejecutiva de UNIFEM declaró: “El compromiso del Consejo de
Seguridad para tomar acción sobre estos indicadores representa una
de las acciones más significativas del sistema de seguridad interna-
cional de los últimos años para acelerar la implementación de la
Resolución 1325. Los indicadores revelarán dónde las mujeres están
experimentando exclusión y amenazas a su seguridad y ayudarán a
identificar buenas prácticas. Serán mucho más que números en un
papel. Proporcionarán un barómetro sensible de la situación actual y
ayudarán a determinar las prioridades futuras”6. El uso de los indica-
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dores representará un paso claro hacia la mejora de la rendición de
cuentas y la aplicación de la histórica Resolución del Consejo de
Seguridad.

Las miradas, los debates y los posicionamientos

La violencia contra las mujeres, es quizás la violación a los derechos
humanos más extendida actualmente, que devasta vidas, fractura
comunidades y detiene el desarrollo. Adopta múltiples formas y se
produce en muchos lugares: violencia en el hogar, abuso sexual con-
tra las niñas en la escuela, acoso sexual en el trabajo, violación a
manos de esposos o desconocidos, en campos de refugiados o
como táctica de guerra7. La violación como método de guerra es una
práctica habitual en los conflictos armados. Aproximadamente entre
250.000 y 500.000 mujeres y niñas fueron violadas en el genocidio
de Ruanda en 1994. En el este de la República Democrática del
Congo, han sido denunciados, desde 1996, al menos 200.000 casos
de violencia sexual, en su mayoría ejercida contra mujeres y niñas,
aunque se cree que la cifra real es mucho más alta. (wwww.dinoala-
violencia.org).

El conflicto armado tiene un impacto específico en las mujeres, lo
que se ha llamado el “impacto diferencial”, debido a los riesgos espe-
cíficos y a las cargas extraordinarias que se les impone a las muje-
res, por el hecho de serlo. Y además, con frecuencia se entrecruzan
las violencias, y así la exclusión y la discriminación propia de las
sociedades tradicionales, acaba retroalimentándose con las formas
de violencia específicas del conflicto armado.

Asimismo, se observa una carencia de instrumentos conceptuales
específicos que permitan una ajustada valoración de la situación de
violencia ejercida sobre las mujeres y por tanto una prevención ade-
cuada de la misma. Así, la invisibilidad y el no reconocimiento de las
violencias que sufren las mujeres en los conflictos armados, tiene
como consecuencia que no exista una política pública específica
orientada a atender sus necesidades. Como se plantea desde la pers-
pectiva feminista, es necesario un cambio de paradigma que desle-
gitime las desigualdades que se encuentran en la base de los
conflictos armados actuales y un cambio en el sistema de valores y
creencias. El papel de las mujeres en la construcción de la paz, va
más allá de la lucha contra la guerra, sino que incorpora la decons-
trucción de formas estructurales de violencia que existen en la socie-
dad diaria. Se trata de superar el discurso que aboga por el uso de
la violencia como algo inevitable, que se basa en valores tradicional-
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mente asociados a la masculinidad, que priman la agresión para con-
quistar al enemigo y la utilización del cuerpo de la mujer como arma
de guerra y como una forma de humillar al otro. Los conflictos arma-
dos, además pueden ser una oportunidad para redefinir las relacio-
nes sociales, dado que durante la guerra los roles y las necesidades
vinculadas al género se modifican y es preciso tenerlo en cuenta en
el diseño de políticas y programas de rehabilitación posbélica. 

Además, como han demostrado diversas experiencias y análisis, las
mujeres tienen una gran capacidad de movilización en torno a asun-
tos claves relacionados con el sostenimiento de la vida (Magallón,
2006 y 2009) . Las organizaciones de mujeres se caracterizan por
una gran resiliencia, compromiso, creatividad y resistencia. Se trata
de la resistencia no entendida como un concepto teórico, sino como
una actitud que permite construir un pensamiento colectivo a partir
de la acción Como plantea Keli Diaz Peña (Atelier 2010:27) se trata
de la resistencia entendida como un estilo de vida, que se construye
de manera continua, permanente y sistemática. Las mujeres compar-
ten valores y experiencias comunes como mujeres y esto les permi-
te tener una mayor capacidad para construir puentes sobre las
divisiones sociales y políticas; para crear redes basadas en el inter-
cambio y en la reciprocidad. Esto constituye una valiosa contribución
a la paz porque transforma las estructuras, las competencias, las
actitudes y las prácticas y establece los fundamentos para el trabajo
local y global que requiere la construcción de la paz. 

Las organizaciones de mujeres que trabajan por la paz, tienen que
desarrollar una agenda propia basada en sus necesidades. Los prin-
cipales obstáculos que encuentran las mujeres en su trabajo por la
paz se relaciona con la situación de pobreza y exclusión, con la fal-
ta de confianza y de habilidades en ciertos ámbitos. Por ello, es pre-
ciso trabajar a favor de una mejora de los derechos humanos de las
mujeres, desde una perspectiva que preste atención a los derechos
sociales culturales y económicos. Este discurso debe reflejarse en las
propuestas e iniciativas de las mujeres que trabajan por la paz y la
resolución dialogada de los conflictos, tanto en los contextos de paz
como en los de guerra. 

Por otra parte, es necesario un compromiso real, tangible y visible
con la inclusión de las mujeres en los procesos de toma de decisio-
nes. La ausencia de mujeres en este ámbito obedece a muchos fac-
tores, pero uno de los más importantes es la falta de voluntad
política para promocionarlas. Sin las mujeres no hay agenda de géne-
ro ni decisiones políticas con perspectiva de género (Villellas, 2010).
Esto supone incrementar las listas de mujeres candidatas para ocu-
par diferentes puestos políticos, hacer nombramientos de mujeres
en los puestos políticos, eliminando las trabas de género que de -
salientan a las mujeres a optar por estas posiciones.
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Los logros

Aunque los retos siguen siendo enormes, el movimiento global de
mujeres ha cosechado algunas logros que es importante mencionar.
Entre ellos, el incremento del número de organizaciones de mujeres y
su capacidad para  actuar es una señal de cambio, que empodera a las
mujeres y favorece su participación en el ámbito político. Además, el
establecimiento de alianzas entre los diferentes grupos, les ha permi-
tido trabajar en un número amplio de temas y ampliar el impacto de
sus acciones. También se observa una mejora en la situación de la
mujer en algunos países en situación posbélica. Este ha sido el caso de
Sierra Leona, en el que se han realizado cambios relevantes en relación
a estatus y representación de la mujer en los ámbitos políticos, que
alcanza en el parlamento el  16% (www.dinoalaviolencia.org/factsheet).
Muchas mujeres en Liberia señalan que la Resolución 1325 ha sido
muy importante para ellas: “porque puede ser utilizado para que
nuestro gobierno nos escuche”. También se han producido pequeños
avances en los procesos de diálogo y de negociación de la paz, don-
de se ha logrado la participación de las mujeres, como en el caso de
Somaliland o Nepal (Villellas, 2008), aunque haya sido en una posi-
ción secundaria o informal. Por último, se ha reforzado la presencia
de mujeres en las misiones de paz. En los últimos cinco años, se ha
duplicado su número pasando de 833 a 12.867 personas, lo que
supone alrededor de un 6%. Nigeria e India son los países que están
aportando más mujeres a las misiones de paz. En la misión en Liberia,
el 14% fueron mujeres y además la misión estuvo dirigida por la dane-
sa Margrethe Loj. Esta unidad trabajó con la policía local y recogió
informes sobre los abusos sexuales y se ocupó de promover el reclu-
tamiento de mujeres de Liberia para la policía. Actualmente, del total
de 2.019 policías el 15% son mujeres. Para conectar con la población
liberiana, la unidad organizó un festival indio: Bollywood, sesiones de
baile y la adopción de una escuela y de un orfanato, como una mane-
ra de crear confianza entre la población. “Necesitamos saber el impac-
to que este tipo de acciones tienen ”afirma, Carole Ducen, la asesora
de género en la Misión de Naciones Unidas en Liberia. Sin embargo,
sin ninguna duda es una manera de contribuir a otra forma de actuar
por parte de los cascos azules.

Por otro lado, como afirma Villellas (2010) es necesario que Naciones
Unidas y las agencias de cooperación hagan mayores esfuerzos para
establecer vínculos con un espectro más amplio de actores locales
que trabajan la dimensión de género, así como para adaptarse a la
realidad organizativa y a las condiciones de vida de las mujeres en
estos contextos. “El apoyo a las mujeres es una apuesta segura por
un conocimiento más amplio e inclusivo sobre lo que realmente está
ocurriendo en las zonas en conflicto, así como sobre las necesidades
reales de la población víctima de la violencia. Además, supondría
impactos reales en términos de fortalecimiento del tejido social,
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mantenido en numerosas ocasiones, aun en sus formas más preca-
rias, por las mujeres locales”. (Villellas, 2010).

Durante el 2010, aprovechando el décimo aniversario de su aproba-
ción, han confluido diversas iniciativas, con el objetivo de dar un
empuje a la Resolución para avanzar en algunos ámbitos. El papel
del Secretario General de Naciones Unidas puede ser esencial en este
año, que puede contribuir a crear un “momentum”, que junto con las
sinergias creadas entre los diversos actores locales, nacionales e
internacionales pueden lograr obtener un avance significativo en la
aplicación de la Resolución 1325.

Las propuestas

En estos dos últimos años ha habido un número importante de semi-
narios, encuentros a distintos niveles, que además de realizar un
balance sobre el estado de la cuestión, han generado un numero sig-
nificativo de propuestas para  avanzar en la aplicación de la
Resolución 1325 y las otras resoluciones complementarias. En todas
ellos se ha constatado un desarrollo significativo del marco normati-
vo e institucional, que plantea la necesidad de proteger a las mujeres
en las situaciones de conflicto, así como la importancia de una mayor
participación en la construcción de la paz. Sin embargo, a pesar de los
numerosos documentos, resoluciones que existen sobre el papel de
las mujeres en la construcción de la paz, la vida cotidiana de las muje-
res que viven en las situaciones de conflicto armado, ha mejorado
muy poco y sus necesidades siguen sin ser atendidas. Este proceso
lento, con escasos resultados ha provocado las críticas de muchos
sectores, que consideran que verdaderamente no existe la voluntad
política de abordar esta situación para poner fin a la violencia contra
las mujeres y favorecer una mayor participación de las mismas. 

Para las organizaciones de derechos humanos, es preciso soluciones
inmediatas, el proceso resulta demasiado lento y denuncian que esta
falta de acción se enmascara detrás de un complejo entramado de
resoluciones, declaraciones y documentos que declaran buenas
intenciones, pero que no se traducen en un cambio real para la vida
de las mujeres. “A pesar de las resoluciones existentes, esta cuestión
no se está tomando lo suficientemente en serio, ni es considerada
como una cuestión de seguridad”, ha afirmado Sarah Taylor, la coor-
dinadora del Grupo de Trabajo sobre Mujer, Paz y Seguridad (IPS, 11
mayo 2010). Por ejemplo, algunos se preguntan cual es la razón por
la que no se llevan al Consejo de Seguridad, a los países en los que
se produce la violación de las mujeres como arma de guerra, cuan-
do estos abusos están considerados delitos de lesa humanidad.
Como plantea Giulia Tamayo (Atelier 2010:22) se trata de conseguir
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una mayor eficacia en la defensa de los derechos humanos de las
mujeres, trascendiendo los logros conseguidos en el terreno legislati-
vo y en los instrumentos internacionales, hasta integrarlas en los
niveles macroeconómicos, que sistemática y progresivamente han
minado dichos derechos. El movimiento de mujeres tiene que realizar
un doble proceso en relación a la situación de las mujeres en conflic-
to. Por una parte, trabajar para garantizar una mayor protección de
las mujeres en las situaciones de conflicto armado. Por otra, tejiendo
alianzas en el plano nacional e internacional, combinado el ámbito
local con el global, para exigir que los Estados garanticen el cumpli-
miento de los parámetros internacionales de los Derechos Humanos,
y de las Convenciones específicas de protección de las mujeres.

Tampoco se entiende porque no se elabora una “lista de la vergüen-
za” de países y de actores no estatales en los que se producen vio-
lencia por motivos de género (Gender biased violence) e instarles a
que adopten medidas urgentes sobre esta situación. Y de igual
modo, estudiar la posibilidad de aplicar sanciones a aquellos gobier-
nos y actores no estatales que  fallan en aplicar los estándares inter-
nacionales de protección en los conflictos armados.

Otras organizaciones plantean que se pone mucho el acento en las
medidas cuantitativas, como el aumento de las mujeres en las misio-
nes de paz, o un mayor número de mujeres en las estructuras de
Naciones Unidas, sin embargo esto resulta insuficiente.  Aumentar el
número puede ser un primer paso, pero la inclusión de la perspecti-
va de género debe incluir también medidas cualitativas, que verda-
deramente modifiquen las relaciones de poder que existen en las
estructuras políticas, sociales, militares y que supongan poner fin, a
la desigualdad y violencia que sufren las mujeres en las situaciones
de conflicto. 

También se plantea que desde algunos sectores cuando se aborda la
agenda de paz y seguridad con perspectiva de género, se hace cen-
trando la atención en la violencia sexual como arma de guerra,
dejando en un lugar secundario una visión de carácter más global
que también otorga un valor importante al papel que juegan las
mujeres en los procesos de construcción de la paz.  Como afirma
Villellas (2010): “Los esfuerzos únicamente centrados en la lucha
contra la violencia sexual pueden acabar dejando de lado otros asun-
tos, como la presencia de las mujeres en las negociaciones de paz,
la elaboración de agendas de género para estas negociaciones o el
diseño de procesos de construcción de la paz posbélica con perspec-
tiva de género”.

A pesar de las críticas y dificultades que plantea la aplicación de la
Resolución 1325, esta se ha convertido en una herramienta muy
poderosa para las organizaciones de mujeres, que han logrado defi-
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nir una agenda local con una perspectiva internacional. La
Resolución 1325 ha sido muy útil para exigir a sus gobiernos un
mayor compromiso en facilitar la participación de las mujeres en los
procesos de paz y en la rehabilitación posbélica, así como una mayor
participación política y en la toma de decisiones. 

A continuación se presentan una versión abreviada de las diferentes
propuestas que se han realizado por parte de distintas organizacio-
nes e instituciones, y que fueron discutidas en el mes de febrero de
2010 en el seminario organizado por CEIPAZ. (Villellas, 2010)8. 

En el ámbito gubernamental español se plantea mejorar la difusión
de la resolución 1325 y de los planes de acción del Gobierno y de
AECID entre los actores relevantes gubernamentales y no guberna-
mentales. Asimismo se propone:

– Promover la redacción de planes de acción nacionales entre los paí-
ses prioritarios para la cooperación española, especialmente en
aquellos afectados por conflictos armados, que se encuentran en
una fase de construcción de paz posbélica o en situación de grave
crisis sociopolítica con riesgo de escalada de la violencia. 

– Incrementar las exigencias de inclusión de medidas concretas rela-
tivas a la implementación de la resolución 1325 en los proyectos
de intervención en contextos de conflicto armado, construcción de
paz y acción humanitaria financiados por AECID.

– Creación de un foro de debate e intercambio estable entre las ins-
tituciones y la sociedad civil sobre la resolución 1325. 

– Involucrar a las comisiones parlamentarias del Congreso de los
Diputados en el trabajo de implementación y difusión de la resolu-
ción 1325.

– Promover la integración de la 1325 en las políticas de cooperación
al desarrollo de las administraciones autonómicas y locales. 

– Favorecer la investigación y la formación universitaria en materia
de género y construcción de paz.

En el ámbito europeo se propone9: 

– Elaborar un Plan de Acción de Genero de la UE que integre las exi-
gencias y recomendaciones de la resolución 1325.
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– Incrementar la disponibilidad de información específica sobre el
impacto de género de los conflictos armados y el papel de las
mujeres en la prevención y la construcción de la paz.

– Promover el nombramiento de un Representante Especial de la
Unión Europea sobre mujer, paz y seguridad.

– Promover que todos los Estados miembros de la UE tengan un plan
de acción nacional sobre la 1325.

– Incluir en los Documentos de Estrategia País (Country Strategy
Paper) de los países en conflicto o en rehabilitación posbélica,
medidas para la aplicación de la Resolución 1325 y la 1820.

– Favorecer el nombramiento de mujeres en puestos de alto nivel. 

– Garantizar que todas las misiones PESD cuentan con un asesor o
asesora de género a tiempo completo.

– Elaborar una estrategia y plan de acción en el marco de RELEX para
implementar la Resolución 1325.

– Creación de un grupo de trabajo sobre Mujer, Paz y Seguridad.

– Promover una mayor cooperación entre de la Unión Europea y las
Naciones Unidas.

– Garantizar que el Parlamento Europeo realice un seguimiento de la
aplicación de Comprensive Approach to the EU implementation of
UN Security Council Resolution 1325 and 1820 on women, peace
and security. 

En el ámbito de Naciones Unidas

– Dotar a la nueva a agencia de Naciones Unidas sobre mujeres y
género de competencias y recursos suficientes para supervisar la
implementación de la resolución 1325 y hacer recomendaciones
para mejorar esta implementación. 

– Promover el nombramiento de un o una Representante Especial
sobre las mujeres, la paz y la seguridad.

– Promover que todos los países del Grupo de Amigos de la 1325
tengan un Plan de Acción Nacional para su implementación.10
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– Incrementar la participación de la Comisión de Consolidación de la
Paz en la implementación de la resolución 1325.

– Promover la implicación de las mujeres en los procesos de
Desarme, Desmovilización, Repatriación, Reintegración y
Reasentamiento (DDRRR)

– Promover la persecución de los crímenes sexuales bajo el principio
de la jurisdicción universal.

– Promover la integración de la perspectiva de género en las estruc-
turas y niveles de Naciones Unidas, así como en lo programas y
operaciones que llevan a cabo, particularmente en las misiones de
paz y en las programas de rehabilitación posbélica.

Este Décimo Aniversario de la Resolución 1325 será una oportunidad
única para asegurar que todas estas resoluciones e iniciativas sobre
mujer, paz y seguridad se concreten en medidas, que logren una
mayor participación de las mujeres en la construcción de la paz, así
como para poner fin a la violencia sexual.  Como hemos visto en este
artículo existe un marco normativo e institucional que reconoce el
papel de las mujeres en la construcción de la paz, pero los avances
son muy escasos. Será necesaria una mayor voluntad política en
todos los niveles desde lo local a lo global, para que esto pueda
hacerse efectivo y logremos avanzar hacia un mundo libre de violen-
cia, en el que hombres y mujeres participen de forma igualitaria en
la construcción de la paz.
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